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PRIMERA PARTE

La región occidental del Norte-América
fué teatro en el otoño de 1874 de una acti¬
vidad delirante en la caza de búfalos, por
cuyas pieles, muy solicitadas entonces en
todo el mundo, se pagaban sumas fabulosas,

El hombre blanco invadió nuevamente el
territorio indio y rápidamente acababa con
las manadas de búfalos del Piel Roja. De
todas las expediciones, la más internada en
la región del búfalo era la de Sprague. Plom-
bre gran conocedor de las costumbres de los
indios, de su idioma y de su psicología; se
atrevía, como ningún otro, a adentrarse con
sus hombres en las inmensas llanuras que
servían de pastos a los búfalos y sus remesas
a los mercados americanos eran las más im¬
portantes.

Clark Sprague era un hombre que contaba
ya sus cuarenta años, honrado a carta cabal
y jamás había querido casarse, por tener que
estar separado de su mujer o hacerla partí¬
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cipe de los peligros de su arriesgada profe¬
sión.

Pero esta misma falta de familia, le había
hecho sentir un verdadero cariño patenial
por Tom Doane, un muchacho de unos veinte
años, valiente como pocos, arriesgado y uno
de los mejores tiradores de todas las expe¬
diciones que cruzaban aquellas tierras.

Clark Sprague había adquirido ya tanta
fama, que no solamente poseía las pieles que
él cazaba con su gente, sino que otras expe¬
diciones, menos importantes que la suya, ve¬
nían a ofrecerle las pieles obtenidas, para que
Sprague se encargara de llevarlas al mercado.

Sprague tenía todo dispuesto de tal for¬
ma, que podía decirse que su expedición era
una gran organización. Poseía carros para
trasladar las pieles de los puntos donde acam¬
paban hasta las estaciones próximas para su
embarque y la expedición estaba compuesta
por unos cincuenta hombres bien elegidos
por Clark entre los más valientes y honrados
de Ids que se dedicaban a la caza del búfalo.

Sprague no era solamente el dueño de
aquella expedición, compartía con él los de¬
rechos de la propiedad un tal Jud Pilchuck,
casi de la misma edad que el primero, pero
que le faltaba de inteligencia todo lo que le
sobraba de hombría, de bien y de buenos
sentimientos.

Los dos compañeros jamás tuvieron la me-
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Sprague poseía carros para trasladar las pieles...

ñor palabray, mientras Sprague era el en¬
cargado de la parte administrativa, el otro
se preocupaba más de las labores y también,
como Sprague, quería a Tom como si fuese
su hijo, hasta el punto de que los dos socios
habían decidido asociarlo a su negocio y qui¬
tarlo de conductor de una de las diligencias
que se cuidaban de llevar pieles.

Se aproximaba el otoño de 1874, cuando

una mañana llegaron al campamento varios
carros cargados de pieles y uno de los due¬
ños llamó a Sprague y le dijo :

—¿A cómo pagas las pieles?
—A dos dólares ahora — respondió Spra¬

gue—, si esperas, según esté el mercado, pue¬
des sacar más o menos.

El vendedor dudó unos segundos y res¬
pondió al fin :

—Esperaré, creo que van subiendo... ¿To¬
davía es Tom tu cochero?

—Sí — respondió Sprague—. ¿Por qué
me lo preguntas?

—Porque me habían dicho que ibais a ha¬
cerle socio.

—Es verdad — confirmó la noticia Spra¬
gue—=-. Este es su último viajé... Ya verás
cómo hoy llega antes que nunca.

Y, en efecto, tal y como se lo había pen¬
sado Sprague sucedía, puesto que en aquellos
momentos la diligencia, conducida por Tom,
corría velozmente hacia el campamento, lle¬
vando también en el pescante a un tal Bill,
que era el que había de hacerse cargo desde
el día siguiente de la diligencia.

Conforme iban atravesando lugares, Tom
le iba indicando los peligros del camino y le
decía :

—Por aquí puedes dejar ias caballerías
solas, pera en tiempos malos de invierno hay
que ir despacio. Estamos cerca de la mitac}
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del camino y por la época de las nieves se
cambian aquí los tiros.

—¿Te gusta dejar la diligencia después de
haberla llevado tant;o tiempo? — le pre¬
guntó Bill.

—Sí, porque me voy de cazador de búfa¬
los.

—¿Y vas a ir solo? — preguntó curiosa¬
mente Bill.

—No, eso es imposible. Hay demasiados
ladrones y demasiados indios. Voy con Spra-
gue y con Pilchuck.

En aquel momento dió una vuelta la dili¬
gencia en una curva pronunciada que hacía
la carretera y Tom vió a un carro medio vol¬
cado y a su Conductor que se afanaba- por
ponerlo en condiciones de poder reanudar
nuevamente su marcha.

—¿Qué pasa allí? — preguntó Bill.
—Pues es nada menos que Pilchuck —

exclamó Tom, reconociendo a quien estaba
con el carro.

—Toma las riendas y sigue tú, yo voy a
ayudarle.

Se lanzó de la diligencia y se acercó adon¬
de estaba Pilchuck., a quien le habían robado
las pieles que conducía y le preguntó :

—¿Que ha sido eso?
—Fui perseguido por los ladrones —- res¬

pondió el Pilchuck.

?

-—¿Qué clase de gente eran, blancos o in¬
dios ?

—Blancos, disfrazados de indios, con pin¬
turas y plumas...

—¿Y cómo es que han huido?
—Porque han oído la diligencia y se han

puesto en salvo. Estoy seguro de que no
eran indios... Play blancos que son peores
que ellos... En fin, a ver si arreglamos esto.

Los dos hombres se pusieron a reparar el
carro y cerca de media hora después empren¬
dieron la marcha hacia e! campamento.

Coleccione cada semana
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SEGUNDA PARTE

Bill, el nuevo conductor de la diligencia,
seguía su marcha hacia el campamento de
Sprague, sin darse cuenta que tras la dili¬
gencia, corriendo a más no poder, venía una
joven de unos diecisiete años. Era una chi¬
quilla preciosa, en cuyos ojos se advertía una
dulce melancolía y que mostraba una destre¬
za en el manejo del caballo, que hubiera lla¬
mado la atención al mejor comboy de aquellos
contornos.

Cada vez hostigaba más a su caballo, hasta
que consiguió acercarse a la diligencia, subir
a ella y pasar al pescante. Reconoció al con¬
ductor y le preguntó de no ver al otro :

—¿Y Tom?
—Ayudando a Jud Pilchuck lo he dejado

—le respondió Bill.
—¿Sabes si llegará antes de la hora de

cenar ?
—Me lo supongo — volvió a decirle Bill.
—Pues dile que quiero hablarle, que vaya

hoy a verme donde ya sabe.
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Cuando terminó de decirle aquello, se puso
en pie para marcharse y Bill le dijo entre¬
gándole una carta :

—Toma, dale esto a tu padre.
Recogió la muchacha la carta y con la mis¬

ma agilidad que había subido a la diligencia,
se apeó de ella. Silbó a su caballo,- que había
seguido al carruaje, y cuando se le acercó el
noble animal, montó sobre él y emprendió el
represo hacia su campamento.

La joven amazona se llamaba Milly y era
hija adoptiva de un tal Randall Jctt, un
hombre sin conciencia alguna y quien para
satisfacer sus deseos, fuesen de la clase que
fuesen, no reparaba en medios algunos.

Milly había conocido a Tom y entre los
dos jóvenes nació una simpatía tan profun¬
da, que pronto se convirtió en una gran pa¬
sión que los unió en un idilio que parecía
había de ser eterno. No desconocía Tom las
más malas cualidades de Jett, pero conocía
también la bondad de Milly y por eso estaba
decidido a casarse con ella, único medio de
poderla librar del dominio de Jett.

En el campamento de éste, a falta de Jett,
quedaba su mujer, tan parecida en sentimien¬
tos a él y que sabía imponer su autoridad
cuando era necesario. Precisamente aquel mis--
mo día, uno de los que formaban parte del
campamento de Jett se resistía a herrar a
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unas caballerías y la mujer quería obligarlo,
diciéndole amenazadora :

—¿No me has oído lo que te he mandado?
—Sí que lo he oída, pero no lo hago —

respondió el herrador—. Yo no sigo órdenes
de ti ni de ninguna mujer.

—¡ Cuando falta mi marido, mando yo ! —
exclamó ella, encarándose con el que quería
rebelarse.

En aquel momento llegó Jett y, al oir la
discusión, se acercó a los dos y les preguntó :

—¿Qué pasa?
—Que este mal herrador no quiere obe¬

decerme.
—Es que ella quiere... — empezó dicién¬

dole el otro.

—¡A callar! — respondió Jett autorita¬
rio—. ¡Yo soy el'único que mando aquí!
Cada uno que se vaya a su trabajo y en paz.
Su mujer, sin responder palabras, se alejó de
donde estaba su marido y al poco rato se en¬
contró con Milly que llegaba, y le dijo :

—¿ De dónde vienes ?
—De dar un paseo por el campo — res¬

pondió ella—. ¿Y Jett?
---Deja a Jett en paz y escúchame — le

dijo la esposa del jefe—•. Ya sabes que yo
no soy tu madre y he de advertirte que ten¬
gas cuidado con Jett.

—¿Por qué? — preguntó la muchacha.
—Por sus caricias y sus mimos. Mientras
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yó viva, puedes estár tranquila, aunque de¬
berías tener aquí a tu novio y así tu padras¬
tro no se permitiría ninguna libertad contigo.

La conversación entre las dos mujeres que¬
dó interrumpida por la presencia de Jett, que,
al ver a"la muchacha, dulcificó todo lo que
pudo su voz y su semblante y le dijo :

—Milly, muy buenas noticias... Pronto
seremos ricos. Han pagado a tres dólares las
¡rieles y la mitad de todo lo que yo tengo, es
siempre para ti.

Su mujer terció en la conversación, para
evitar que su marido siguiera galanteando
descaradamente a la muchacha y le preguntó :

—¿Tardaran en volver esos con el carro?
—Míralos — le dijo Jett, indicando a un

carro que llegaba en aquel instante—. Le han
quitado a Pilchuck todas las pieles, sin ne¬
cesidad de matarlo.

—¿Y crees que eso es mejor? — le pre¬
guntó su mujer—. Pues como no obres con
más cautela, te ahorcarán el día menos pen¬
sado.

Jett se la quedó mirando airadamente y le
respondió," Creyendo adivinar el pensamiento
de su mujer:

—Lo que tú tienes, es que estás celosa. Si
tú le entendieras mejor, aquí podríais caber
las dos.

Su mujer lo miró despectivamente. Sabía
hasta qué punto era capaz de hacer lo que
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decía aquel hombre y se alejó de allí, mien¬
tras que Jett iba donde habían dejado el ca¬
rro que les sirvió para realizar el robo y,
advirtiendo que a una de sus ruedas le fal¬
taba el aro de hierro, les dijo a sus hombres :

—Quemar esa rueda y ponerle una nueva,
aprisa, para que no se advierta... Yo no es¬
taré tranquilo hasta que no desaparezca Spra¬
gue, y su compañero y Tom.

Pruit, uno de sus hombres, en quien Jett
tenía toda su confianza, se acercó a él y le ad¬
virtió :

—Yo creo que lo mejor es que nos alejá-
ramos de estos lugares. Tengo la seguridad
de que Sprague sospecha de nosotros y pue¬
de darnos un disgusto.

—Es verdad — reconoció Jett—. Procura
contratar diez o doce cazadores de búfalos y,
haciendo ver que nos dedicamos a la caza, no
apareceremos sospechosos.

Quedaron corformes en ello, mientras que
entre tanto, Tom y Pilchuck se acercaban al
campamento de Sprague y Tom le iba di¬
ciendo a su compañero el pensamiento que
tenía de casarse cuanto antes.

—Dudo que Sprague apruebe tu casamien¬
to y que te deje traer a tu mujer. Yo ya
sabes que me opongo a todo lo que sea boda.

—Pues usted bien que se casó varias ve¬
ces — le dijo el muchacho riendo.

—Cinco veces me he casado y dos de ellas
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con dos indias, pero nunca fui afortunado.
Naturalmente que tu muchacha es muy bue¬
na, pero detesto que te relaciones con Jett.
Hay sospechas de que este hombre antes ro¬
baba caballos y ahora se dedica a robar pieles.
En fin, yo hablaré con Sprague y ya vere¬
mos.

Al cabo de un buen rato llegaron al cam¬
pamento y Pilchuck refirió a su amigo y com¬
pañero lo que le había ocurrido, diciéndole :

—Estoy seguro de que no eran indios, sino
ladrones de pieles. Tom te explicará mejor
que yo cómo me encontró.

Tom refirió en la forma que lo había visto
y, mientras que los dos socios se iban al
interior de una tienda, Bill se acercó a Tom
y le dijo :

-—Milly me ha dicho que necesita verte hoy
mismo.

Bastó aquello para que Tom, sin decir
nada a nadie, montara a caballo y partiera
hacia el. sitio donde tenía la seguridad que
había de encontrar a la muchacha y Sprague,
al verlo marchar, preguntó extrañado :

—Pero, ¿.dónde va ese muchacho?
—A ver a su muchacha —- le respondió

Pilchuck—. Piensa casarse pronto y traerla
con nosotros. Pláblale tú a ver si le haces de¬
sistir.

—Claro que le hablaré, y, si insiste, le diré
que no lo asociaremos a nosotros.
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AI cabo de un rato llegaron al campamento y Pilchuck...

—Yo ya le he hablado, pero no he podido
convercerle y es una lástima que se nos ma¬
logre un muchacho como Tom.

Pero el cariño que tanto Sprague como su
socio tenían por Tom, hizo que. después de
mucho discutir, encontraran un medio que
justificase el que Tom se quisiera casar y
Sprague le dijo :

—Después de todo, 110 creas que sería una
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locura. Si Tom se casa, su mujer puede ser¬
virnos para llevar los libros de las cuentas.
Así no me tendré yo que ocupar de ellos.

Pilchuck sonrió burlonamente y respondió :
—Ya me pensaba yo que al final cederías.

Eres un chiquillo completamente.
Sprague, al oírse llamar chiquillo, se in¬

dignó a más no poder y replicó :
—¿Crees que me ha hablado?... Pues ya

verás cómo le digo que si se casa, no lo aso¬
ciamos...

Y mientras que los dos socios se preocu¬
paban de la suerte de los dos enamorados
éstos se habían encontrado en el sitio de cos¬
tumbre y Tom le decía a la muchacha :

—Estoy decidido a que nos casemos cuan¬
to antes... Si tú quieres, podemos hacerlo
mañana por la mañana... ¿Podrás escapar.?

—Creo que sí — le dijo la muchacha—.
Ellos piensan marcharse mañana, según he
oído decir, pero yo me quedaré, por eso te
he llamado para decirte que no quiero irme
de tu lado.

—Pues entonces estamos de acuerdo —

le dijo riendo el joven, mientras la abraza¬
ba-^—. Hoy mismo consultaré con Pilchuck y
con Sprague.

—¿ Crees que no se opondrán ? — pregun¬
tó temerosa la joven—. Presiento que se
enfadarán contigo.

-—No te importe — le dijo Tom confiado
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en el cariño que ambos le tenían—. Yo sabré
convencerlos y ya verás cómo acceden.

■ _—Entonces mañana ven temprano y hui¬
ré contigo sin que ellos se den cuenta.

Volvieron a besarse los dos jóvenes y se
separaron para esperar al día siguiente, en el
que se unirían para siempre.

Pida hoy mismo el espléndido
CATALOGO ILUSTRADO

de las inimitables
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TERCERA PARTE

Apesar de la decisión de Sprague y Pil-
chuck de no dejar que se casase a Tom, ante
la insistencia de éste, los dos emprendieron
que no tenían más remedio que acceder y a!
día siguiente Tom fué a buscar a su novia
para llevársela a. su campamento.

En el de Jett, toda la gente estaba atarea¬
da preparando la marcha, cuando Milly se
deslizó por las carreteras para huir de allí.
Ya casi estaba a punto de realizar su propó¬
sito, cuando se encontró con Jett, que le dijo
sonriendo burlonaménte al advertir los pro¬
pósitos de la joven :

—¿Adonde vas tú?
Milly atemorizada, pensando que aquel

hombre la castigaría bárbaramente, se calló
sin saber qué "responderle y Jett volvió a de¬
cirle :

—¿Querías marcharte?... Pues yo te pon¬
dré en un sitio que no puedas hacerlo... ¡Sube
a esa carreta !

A viva fuerza tuvo la muchacha que acce-



18

der a lo que le decía su padre adoptivo y éste
llamó a uno de sus hombres y le ordenó :

—Vigílala y procura que no se escape, si
no quieres que a ti te ocurra algo desagrada¬
ble.

Siguió dando instrucciones a todos los de¬
más y, cuando comprendió que todo estaba
a punto, gritó a stis hombres :

—j En marcha !... ¡ Cada uno en su sitio !

Tom fué a buscar a su novia...
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Y pausadamente fueron internándose lia-'
cia el interior del territorio indio, donde pen¬
saban encontrar manadas de búfalos.

Mas antes de marchar de allí, Jett, influen¬
ciado por los celos, quiso asegurarse de quién
era el que venía en busca de Milly, pues tenía
la seguridad de que sola nunca se habría atre¬
vido a huir, como pensaba. Llamó a Pruit y
a otro hombre y los tres dieron una batida
por los alrededores hasta que descubrieron a
Tom. La perversa alegría de Jett iluminó su
rostro y exclamó :

—Buena caza vamos a hacer ahora.
Y, sin decir más, disparó sobre Tom,, que

cayó al suelo herido por el certero disparo de
Jett. Una vez que le vieron caer, corrieron
hacia donde estaba y Jett exclamó :

—Me parece que ya tiene bastante. Ahora
traer su caballo.

Le amarró las manos como si estuviera
esposado y entre todos le pusieron al caballo
que traía Tom, amarrándolo por las muñe¬
cas y la parte delantera de la montura.

Dejaron al animal en libertad y éste, lleva¬
do por la querencia, se encaminó hacia el
campamento.

Cuando llegó a él, Tom, que se había caido
del caballo, iba arrastrado por éste, y Spra-
gue y Pilchuck, al verlo, corrieron a prestar¬
le auxilio.
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Cuando Pilchuck, a fuerza de animarlo,
consiguió hacerlo volver en sí, le preguntó :

—¿Qué te ha ocurrido?
—Me ha herido Jett — respondió el joven.
—¿Dónde está ese bandido? — exclamó

Sprague.
—Iba hacia Río Rojo... Han levantado el

campamento.
—Pues sea donde sea, le econtraremos y

pagará caro lo qua ha hecho — exclamó Spra¬
gue. decidido a vengar lo que le habían hecho
a Tom.

Aquel mismo día quedó levantado el cam¬
pamento de Sprague y se dirigieron hacia el
Río Rojo. Tom, acomodado en una carreta,
iba recobrando sus energías gracias a los cui¬
dados de Pilchuck, aun cuando interiormente
no dejaba de pensar en Milly y aquel recuer¬
do retai'daba más su curación ppr el ansia
que pasaba el pobre, pensando en lo que
podría haberle ocurrido a su novia en poder
de aquellos miserables.

Al cabo de algunos días, Sprague le pre¬
guntó risueño animándolo :

—Tú ya estás bien, muchacho... ¿Cuándo
piensas levantarte ?

—No lo sé, pero en cuanto pueda levan¬
tarme os dejo.

Sprague se le quedó mirando extrañado
y le dijo :

—¿Tienes alguna queja de nosotros?
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- lEn marcha!... |Cada uno en su silio!

—Ninguna, pero quiero Vengarme del mi¬
serable que me hirió.

Sprague no quiso fatigarlo más y lo de¬
jó acostado,, pensando que el que quería ven¬
garse era él precisamente.

Pero el tiempo fué pasando y la ocasión
para cumplir la venganza no llegaba. A los
cuatro meses de andar por aquellas tierras
Tom estaba ya completamente restablecido



2*2

y podía montai' a caballo e ir a la cabeza de
los expedicionarios. Por esta época se cru¬
zaron con un cazador de búfalos y los que
formaban la expedición de Sprague le pre¬
guntaron :

—¿Visteis a Jett?
—No le conozco—respondió el otro—:, lo

único que he visto es la manada grande de
búfalos.

—¿Por dónde está?
—Por la parte de Río Grande; allí se pue¬

den matar tantos búfalos como se quiera.
Aquellas noticias animaron a los cazado¬

res para proseguir el camino que llevaban, y
en efecto, al cabo de algunos días encon¬
traron una pequeña manada de búfalos en
los que habría unos doscientos animales.

Sprague, Pilchuck y Tom acompañados
de varios cazadores más se lanzaron a la
persecución de los búfalos y una vez más
quedó demostrada la maestría de aquellos
buenos tiradores por el número de piezas re¬
cobradas.

Inmediatamente se procedió a desollar a
los búfalos y después de preparadas las pie¬
les se cargaron en los carros para ser tras¬
ladadas a un punto desde el cual pudiera
embarcarse en cualquier estación.

Al día siguiente de •quedar terminada esta
faena reemprendieron la marcha, pero de
pronto la expedición hubo de detenerse. Vie-
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ron a lo lejos una partida de indios y por lo
que pudiera suceder se detuvieron para estar
preparados a cualquier ataque. Tom, que co¬
nocía casi todas las tribus de los pieles rojas(
tranquilizó a sus compañeros diciéncloles :

-—No hay nada que temer, son.Comaches.
Voy a hablar con ellos.

Espoleó sú caballo y se dirigió hacia el
grup.o de indios que al verlo llegar detuvieron
la marcha en señal de paz y Tom les pregun¬
tó, poseído por el pensamiento que siempre
le embargaba:

—¿Habéis visto algún campamento de
hombres blancos ?.

—Sí—respondió el jefe de los Gomaches.
—Están en Río Rojo, donde está la manada
grande de búfalos.

—Está bien—respondió Tom separándose
de ellos y volviéndose hacia donde estaba la
expedición para comunicar las noticias que
había adquirido.

A los pocos kilómetros de allí dieron ya
con una gran parte de la manada de búfalos,
y esta vez tuvieron que tomar toda clase de
precauciones para no verse arrollados por
aquéllos animales que como una tromba se
les venían encima.

Cada tirador en su sitio y las mujeres y
niños puestos a resguardo, dió comienzo la
pacería, y Tom demostró una vez más, no
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solamente ser un gran cazador, sino también
un hombre a quien no espantaba el peligro.Siguieron varios días de caza constante
que dió por resultado el que los indios se reu¬
niesen para hacer causa común y atacar a los
blancos que amenazaban con destruir los bú¬
falos que consistían para ellos uno de los
principales alimentos.

Algunos días después llegó un pequeño des¬
tacamento de cazadores de búfalos y el jefede ellos le preguntó a Sprague :

—¿Qué noticias tenéis por aquí de los in¬dios?
—Están en paz ahora—les dijo Sprague.—No lo creas—respondió el otro—. Los

indios están ahora atacando a varios desta¬
camentos. Nos ha avisado el gobierno para
que volvamos a país dominado. Han dado
orden de que vayamos a Vuelta Corta.

—Pues si es así—respondió Sprague—,
nosotros también regresaremos. No quiero
que nos cojan por aquí. Voy a dar orden de
regresar a Vuelta Corta.

—Además, han saqueado algunos campa¬
mentos de cazadores y se han llevado las
pieles.

—¿No sabes quiénes pueden ser?—pre¬guntó Sprague.
—A mí me han dicho que es Jett. Todos

acusan a sus hombres.
—Yo tampoco tendría inconveniente en
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acusarlos—respondió a su vez Sprague—. De
ese hombre hay que esperarlo todo.

Y tanto cabía esperar de Jett, que preci¬
samente aquel mismo día cometía una de
sus muchas fechorías. Un pobre cazador de
pieles, se dirigía hacia el poblado más pró¬
ximo cuando Jett y sus hombres lo vieron y
exclamaron :

—Ese hombre debe ser imbécil... ¿A quién
se le ocurre ir solo, por estos terrenos y con
un carro cargado de pieles?

—Lleva razón, Jett—respondió Pruit—,
yo creo que debemos evitar que los indios lo
moten.

Jett sonrió ante las palabras de su subor
dinado y sacando la pistola hizo fuego sobré
el infortunadq cazador, que al oir el disparo
lanzó a sus caballerías a toda velocidad, para
librarse del ataque. Mas sus perseguidores
iban montados en buenos caballos y por mu¬
cho que el otro quiso adelantarlos, la carrera
sólo duró unos minutos," hasta que por fin
cayó víctima de los disparos de Jett y de sus
hombres.

Una vez en poder de las pieles regresaron
al campamento para preparar la salida de él.
siguiendo las'instrucciones que les había co¬
municado el Gobierno, para evitar cualquier
ataque de los indios.

Pero Jett quedía además aprovechar aque-
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lla ocasión para satisfacer los perversos de¬
seos que le había inspirado Milly, y dió or¬
den de levantar el campamento diciéndole a
su mujer :

—Hay que sacar las carretas de aquí y re¬
gresar a un poblado. De las carretas de
abajo os encargaréis vosotros—les dijo a sus
hombres—. De la otra lo hará Pruit y tú, y
de la que está arriba lo haremos Milly y yo.

Su mujer lo miró celosamente y exclamó
—¿Y por qué me he de ir yo en la carreta

con Pruit?
—Pues por dos razones—respondió Jett

con su natural brutalidad—. La primera por¬
que alguien de confianza ha de ir con ellos
y la segunda porque yo soy el amo y el úni¬
co que manda.

—Está bien — respondió su mujer, aun
cuando interiormente el tormento de los celos
casi la ahogaba.

Pero aquella noche sucedió algo extraor¬
dinario. Tom habia huido del campamento
de Sprague y había llegado hasta donde esta¬
ba el de Jett. Silbó varias veces para que
Mally se diera cuenta de que él estaba' allí y
la muchacha, en cuanto lo oyó corrió a bus¬
carlo. Mas antes que pudiera abandonar los
carros de Jett se encontró con la mujer de
éste que le dijo :,

—¿Dónde vas?
La muchacha atemorizada y temiendo que
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a su novio pudiera ocurrirle algo, se negó a
responder y la otra le dijo :

—No tengas miedo, yo te defenderé hasta
que te vayas... Corre, podrían verte.

Milly se apresuró a buscar a su novio y
éste le preguntó:

—¿Y Jett?
—Déjalo ahora — respondió apresurada-

-¿Y por qué me he de ir yo en la carreta con Pruil?
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mente Milly. — Es necesario huir cuanto
antes. Luego sería ya tarde.

Apenas los dos enamorados habían em¬

prendido la marcha cuando Jett fué acer¬
cándose cautelosamente a la carreta en la
que suponía que dormía Milly. Su mujer
que lo vigilaba lo vió e interponiéndose le
preguntó :

—A quién buscas?... Ya no está ahí la
paloma.

—¿ Qué has hecho de ella ? — preguntó
iracundo Jett — ¿dónde está?

—A muchas millas de aquí — respondió
su mujer. — La he visto huir con su novio.

—Mentira — exclamó deseperado Jett.
Y dejándose llevar por su furia golpeó sin
piedad a su mujer, que en un arranque de
defensa, sin saber lo que hacía, cogió el
mismo revólver de Jett y disparó sobre él
matándolo.

Y mientras estos acontecimientos se des¬
arrollaban en el campamento de Jett, otros
de nos menos importancia tenían lugar a la
expedición de Sprague que había iniciado el
regreso hacia el poblado más próximo.

A los dos días de camino fué sorprendida
la expedición por los indios y Sprague dió
la orden de acelerar todo lo posible la mar¬
cha. Más los pieles rojas se les venían encima
y Sprague, hombre conocedor de la psico¬
logía de los indios comprendió que no ten¬
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drían más remedio que presentarles batalla
y gritó a sus hombres :

—¡Los carros!... Formar barricadas con
los carros, antes de que seamos atacados.

Con una agilidad sorprendente formaron
un gran círculo con los carros y esperaron
el ataque de los indios.

Las mujeres y los niños habían instalado
en el interior de los vehículos para evitar ser
heridos, mientras que los hombres convenien¬
temente apostados esperaban tranquilos el
momento de disparar.

No tardó éste mucho, puesto que los indios
se lanzaron a un formidable ataque, si bien
los expedicianarios no los dejaron acercarse,
pero a medida que avanzaba el tiempo la si¬
tuación de los expedicionarios se hacía cada
vez más difícil. Ya empezaban a abrir bre¬
cha los indios en sus carros y solamente un
hecho casual podría evitar el que todos fue¬
ran pasados a cuchillo.

Mientras tanto, Tom siguiendo las huellas
de los expedicionarios llegó ^ hasta cerca del
lugar donde se estaba librando el combate
y sin detenerse un instante se lanzó en busca
de auxilios para salvar a sus compañeros.

La casualidad hizo que a varias millas de
allí encontrase un destacamento de tropas y
Tom buscó" al jefe de las mismas y le dijó :

—En este momento los indios están ata¬
cando a una expedición de blancos.
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—¿Dónde? — preguntó el jefe de las
fuerzas.

—Camino.de Río Rojo. Yo puedo lle¬
varles.

Inmediatamente se dió la orden de marcha
y al cabo de dos horas pudieron oir ya per¬
fectamente el fuego que sostenían los indios
y los expedicionarios.

Por los gritos que lanzaban los primeros
se advertía que éstos estaban convencidos
de que se apoderarían de los blancos y de
sus mujeres y por lo imsmo el jefe de las
fuerzas dió nuevamente orden de acelerar
la marcha y atacar a los indios. Estos al ver¬
se cogidos entre dos fuegos intentaron en un
principio resistir, pero luego no tuvieron
más remedio que sucumbir y huir precipi¬
tadamente dejando el suelo lleno de cadáve¬
res y heridos.

Gracias a la intervención de Tom se había
salvado la expedición, sin más percances
que unos cuantos heridos que iban mejoran¬
do rápidamente. Las carretas seguían su
marcha hacia* el poblado próximo y en la
primera iba como conductor Tom, pero lle¬
vando a su lado a Milly, que se sentía la mu¬
jer más feliz de la tierra.

Sprague y Pilchuk miraron varias veces
a la pareja y estrechándose en silencio las
pianos sonrieron, mientras decían ;
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—No había más remedio... Tenía que
sea así.

Y la expedición, de aquellos hombres de¬
cididos y audaces, iba alejándose rápidamen¬
te de aquella otra que como una maldición
pesaba sobre todos los hombres honrados
que exponían sus vidas en busca de las rique¬
zas de aquellas tierras.

FIN
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